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D E A C T U A L I D A D 

El Alcalde, ha publicado un ban

do prohibiendo las pedreas, ese es

pectáculo salvaje que nuestros ni

ños ineducados, y nuestros mozal

betes sin educación, han venido 

sosteniendo hasta hace muy pocos 

días, con escándalo de cuantos lo 

presenciaron y supieron. 

¡Bien haya el Sr. Alcalde con su 

bando moralizador y Dios premie 

la intención que le guía! Pero si el 

bando prohibe bajo severas penas 

que tales actos de barbarie se lle

ven a c a b o , no prohibe, ni puede 

prohibir, que existan bárbaros; pre

cisamente la existencia de los mis

mos, ocasiona esas medidas de rigor; 

¡qué lástima que en una población 

de 80 0 0 0 almas y en los principios 

del siglo X X , haya criaturas á las 

cuales sea preciso corregir sus bru

tales inclinaciones con tales medi-

• dasr 
¡Es desconsolador! Por que es el 

casó, que cesarán esas luchas, pero 

los luchadores, existen, es decir, la 

incultura y la barbarie, tienen en 

esos niños'ineducados y en esos mo

zalbetes sin educación, sus proséli

tos, suS elegidos, los que si hoy de

jan de ir á la pedrea, no por eso de

jarán de ir mañana á la taberna; 

con lo que cambiarán de teatro de 

operaciones, pero seguirán éstas y 

cada veiz en mayor escala; y si hoy 

el Sr. Alcalde los encierra por vein

ticuatro horas en la cárcel, mañana. 

Un tribunal los mandará á presidio, 

ó una diligencia judicial hará que 

los arrojen sobre la mesa de disec

ción de un hospital. 

Andando el tiempo será sus

tituida la piedra por la faca, la a m e 

naza de hoy se convertirá en hecho 

mañana... el bando del Sr. Alcalde, 

evita la pedrea, pero no despoja de 

sus malos hábitos á los apedreado-

res; no cura sus instintos salvajes, 

no corrige el mal, lo aplaza, y entre 

tanto, hacen corage esas pobres 

bestias humanas, para despedazarse 

después, luego, cuando su instinto 

los una y entre el vaso de vino y 

las cartas d é l a baraja, surja la dis

puta y se dirima con Jas armas. 

¿Que qué hacer? Bandos, señor 

Alcalde; bandos, no sólo para prohi- j 

bir las pedreas, no; sino para pro - | 

hit)ir también que esos niños hara

pientos que padres y madres deben 

tener, polulen por las calles en 

pandillas, asimilando sus precoces j 

inteligencias todo lo malo que ven 

y-observan, haciéndose maestros 

'«consumados en la picardía, mol

deando sus almas en el lodo del 

arrollo donde hunden sus piececi-

tos, cuyas plantas, van endurecién

dose como el corazón que sus des-

fnódos pechos encierra, en tanto' 

qué los profesores de primera en 

señanza, solo con escaso número 

de niños, llevan á cabo su civiliza

dora misión. 

Asunto es este de tanta trascen

dencia, de tanta importancia, que 

bifeñ merece la pena de que la pri

mera autoridad de un pueblo, se 

ocupe de ello con el espacio debido, 

haciendo cuanto pueda, y puede 

hacer mucho, por la cultura de su 

país, base del engrandecimiento de 

los pueblos. 

Ordenando con bandos enérgi-' 

eos , que los padres, tutores ó p a 

rientes de esos niños, les hagan in

gresar en las escuelas, bajo penas 

severas si así no lo hiciesen; vigi

lando con verdadera constancia, 

pues el asunto lo merece, el e x a c -

ito.cümplimiento de lo ordenado, 

podemos asegurar á usted, señor 

Alcalde, que no habría necesidad 

de prohibir las pedreas, porque se 

encargarían de suprimirlas, los se

ñores profesores de instrucción pri

maria. 

pues la propaganda es siempre efi

caz. 
. . . . ....... _ 

que es el diario de mayor circula

ción de Lorca, ofrece ventajas in

mensas á los comerciantes é indus

triales que nos favorezcan con sus 

anuncios. 

VED EN LA 4 ' PLANA 

de anuncios y os convenceréis . 

DEiOllimS 

, El comerciante que no se anun-

cia, vende mucho menos, que el que 

con sus anuncios propaga sus artí

culos y populariza su nombre 

U n sólo parroquiano que se adquie

ra con el anuncio indemniza con 

creces los gastos ocasionados al 

anunciante. 

ANUNCIAOS 
Y 

En Amér ica se ha pensado en 

destruir las lombrices de t ierra y los 

caracoles por medio de la electrici

dad. : ).Y' --Y: • 

Un exper imentador , Mr.' Haíbér-

ger , observó que haciendo pasar 

una débil corr iente por un trozo de 

terreno, los caracoles y las lombri

ces salían á la superficie presa de 

una g r an agi tación que cesaba tan 

pronto como la corriente se inte

r rumpía . R e n o v a n d o el exper imento 

con una corr iente más fuerte (120 

voltios, los animali tos se esforzaban 

en huir de la zona electrizada, y 

después de la operación no se en 

contró ni un caracol ni un lombriz 

en todo el t e r r e r o . 

El periódico amei icano que da 

esta noticia no da más detalles, pe

ro los dueños de jardines que deseen 

acabar cou las citadas plagas pue

den sin dificultad hacer a lgunas 

p ruebas . 

Es posible que los notables efec

tos d e j a electricidad sobre los vege 

tales, q u e du ran te los úl t imos años 

han sido objeto de curiosos estudios, 

se deban á la destrucción de los 

parási tos de las raíces más bien que 

á la influencia de la electricidad so^ 

bre las plantBS mismas. 

de Londres , dicen que cuatVdo el d i í ' 

está lluvioso los leOriesse pbWén' t 'á - ' ' 

citurnos, y recobran la animación 

cuando sale el sol. El mal tien3ipq,^v 

sin e m b a r g o , no les priva de-recor* -

dar la hora de c o m e r . Cuando éstirj 

se aproxima seari i tñári y '^¿''porieh'** 

tan jugue tones como, si fi|eran^^9a-i| 

chorros. 

*** • . ¡rJ:);qc 

H a y a lgunas flores cuyo ¿ofóií^íéiíí ' 

tan obscuro q u e á corta di'stalidf^ 

parecen negrasVpéro 'nü ' lo ' spn."Én 

Noruega s e han hecho muchos e x -

perimentos con el nn de cambiar los 
, . , . • ;•. •'•.-:-!...K.;;jO £lUi3ti 

colores de las flores p j r ní|edio d^j_^ 

substancias químicas, , p e ^ ^ P i ^ é j ^ n o o 

logrado obtener ^N?,^Sm]^%-M9h-¿^N 
negro puro. ^ ^^^^[¿^ gomnie:-! 

-,—' : .•')! .^i,¿'3\Y\mo ¿'A 

• J-JX,?' Ki; Qic^'fF' íT r l na onp 

m 

* 

Es curioso el hecho de que el mal 

t iempo afecta á los leones igual que 

á los hombres . Los mozos enca rga" 

dos de cuidar las fieras en el parque 

Estaba la pobr« tendida,én-ei.-Wslkoí) í>î ¿ 

c o n la c a r a pál ida , los |abip8;t9uy !^0SícInD 

el p e c h o a b u l t a d o , hÚEuedPiel oejbe.Up uansiJ 

y fijos l o s ojos huudi^dosoy, jli(^ie^t^^ d 

en su hijo que estaba, d e l c ^ t o ^ ^^.p ^^{j. 

J . . . ! ? Í T O ' 7 c b ; 
mirando á su madre , s i leüciosO ;y quieto 

.-lit.niticVif ]•> noo 
como SI q u i s i e r a e o m p r e n d e r aquiello ^, 
que para él aún era pirofuntip mis't'ei'ió. ' 
De p r o n t o la madre, rompíeudó el 8 1 -

con una v o z t r i s t e parecida •á'-tin-eocí," '̂̂ -̂  

que arraüC(yá:sp^lpQgUft< cób^-s'típi¥^tíí6' ' ^ ^ 

- r i M i ' i t P H - . r i - ev;é8fa^í!«j'!0"«q 

exclamó:—¡hijo mío, me mueríijflmabBrn 

pmoiróieHs'í' 

y é l , s o b r e c o g i d o vino á mí cprcieiwibk. ñ^i 

s e ocultó en m i s j)ri^fp|,.te^^liiu^,0;,{le, -r¡ 

, , : .-'M ciú.dancJ«il?M^^ ,oo 
y dijo á mi oído:-^Se muere? .¿Q îf̂ f.̂  otn 

r j q f n c ' • on 

Estaba en la caja, rígido áli' óüerpo^^ '''*"' 

contraído el r o s t r o p o r fúnebre 'gei'fb,''^'^'^ 

lívidos los labios, los ojos abiertos,"' • 

como si aun quisiera con pÉístrér á^üeRi'''^'-'^ 

contemplar al h i j o que fuéjsaetübeleácij* -̂̂ ^ 

Dos hombres extraños, vestidos d¿i.tti94M 

.rigi-í^j^ixa 

clavaron el tapo y á sus gojp^^seíjop, ' 

parecía oirse salir de allí (í,e,iitt;p,;, ¡;,. . ^jí,;í 

n o se que rumores fingiendo .l^iipi^i^^^, ¡̂ ¡̂ y 

Cargáronse en hombros la oiaja y 3ajj^^-.j,g{-

/ '^ ÍK')W; 

y entonces el hijo se agarró á mi ouello 

y, coino si kiibierán deaootriáp óu vela 


